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1. UN TESTIMONIO
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    “Singular importancia tiene el que, desde este momento, los valores estéticos, morales, religiosos, políticos y sociales ejercen un gran atractivo en el ánimo del joven. Cuando aprecia alguno de estos valores y los pone como fundamento de su propia vida, aunque cree proceder independientemente, no es así en realidad.
    Está convencido de que es suyo el modo de juzgar el arte, las relaciones sociales, las opiniones políticas o sociales que él prefiere. En realidad, vive una vida refleja y de imitación. Es verdad que la influencia del ambiente no siempre se transforma en imitación. Con frecuencia es causa de oposición, de exageración o deformación. Precisamente en esto hay que buscar la primera manifestación de la personalidad. 
    Aunque es siempre un ideal el que persigue el joven, ideal concretado en una persona o en un personaje de una novela o en cualquiera de los que la sociedad le propone. Para los jóvenes incapaces de independencia, el ideal lo representa un compañero. Para los más audaces y despreocupados, el ideal también está concentrado en alguien del ambiente en que se vive. Para algunos, es el mismo padre, visto bajo algún aspecto particular de la vida; para otros, el mismo educador cuando ha conseguido influir en el ánimo del joven. Son, ciertamente, diferentes los modelos, pero siempre vistos bajo el aspecto ideal que elimina lo que el joven cree que son defectos, errores o faltas.

    Esta maduración más o menos lenta y progresiva de las diferentes actividades, ¿puede considerarse como el formarse de la personalidad del joven? L respuesta depende del valor del significado que demos a la palabra personalidad. Si se entiende por personalidad aquel con junto de disposiciones que se manifiestan en la vida profunda de cada individuo y que le confieren una fisonomía característica, evidentemente la acción del ambiente y, especialmente, la educadora, no modifica la personalidad. 
    Pero por estar íntimamente unidos, compenetra dos y subordinados los diferentes procesos psíquicos, hasta formar una sola unidad, es evidente que la educación de la voluntad ejerce una potente influencia en toda la vida psíquica, aun la más profunda.

    También influye en la vida interior de las tendencias e inclinaciones. Por consiguiente, la educación de la voluntad deja una nueva huella en toda la actividad. 
     Pero con todo esto no se ha llegado a modificar la personalidad. Con la afirmación de la voluntad, con la adhesión a un ideal, el joven se ha abierto camino para ser hombre. La vida se le abre ante si y él se lan za a vivirla, rico de esperanzas, llena la mente de propósitos y de idea les. Vamos a ver ahora cómo se construye esta vida y cómo se va plas mando gradualmente el carácter que la vida real manifestará.

A. Gemelli. Psicología de la edad evolutiva. 
B. Madrid. Razón y Fe. 1960. Pág. 328.

2.  LAS UTOPIAS Y LOS VALORES

    Ni durante la adolescencia ni durante la etapa adulta es fácil distinguir la diferencia que existe entre vivir las utopías como valor y vivir los valores utópicamente.

    Pero lo más cierto es que ambas realidades son imprescindibles, son necesarias. Los valores son riquezas objetivas que hay que conquistar. Las utopías son ilusiones que se presentan como oportunidades valiosas que atraen agradablemente a la persona y orientan un determinado modo de actuación.

    La vida del adolescente está plegada de valores y de utopías. Los valores le vienen dados por el mundo exterior. Son objetivos. Las utopías crecen por medio de su propia imaginación y corren el riesgo de la subjetividad.

     Pero ambas cosas son imprescindibles para una buena educación. Por eso, mientras se comprenden y se respetan sus utopías, se enriquecen y se promocionan los valores. Lo importante es que, al final del proceso, tanto las utopías como los valores puedan unificarse en conquistas personales y definitivas.
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VALORES Y UTOPIAS

    La adolescencia implica lucha entre el valor real y el valor utópico. El muchacho tiene que descubrir el realismo de la vida cotidiana a partir de un itinerario de utopías contrastadas, a veces desagradablemente, con la realidad concreta. 
    Si el adolescente fuera pragmático y utilitarista desde los primeros momentos de su integración social, carecería de una de las riquezas psicológicas que más le definen socialmente.

    Los padres deben ser comprensivos y tolerantes con las utopías adolescentes, aunque no las estimulen con fanatismos, con proyectos ambiciosos, o con teorías inalcanzables. El mejor servicio que pueden ofrecen a estos hijos es cierto respeto paciente, en espera de que la vida, la sociedad, los amigos, las dificultades, los esfuerzos y los contrastes, les permitan alcanzar la madurez conveniente.

   Hacen bien los padres en preguntarse por los efectos de las grandes utopías que pueden afectar a cada uno de sus hijos adolescentes. Y deben cuidar con habilidad y prudencia las posibles desviaciones a que les pueden conducir.

   El recuerdo de algunas desviaciones despertará la prudencia familiar.
      — Los caprichos que proceden de preferencias obsesivas, sobre todo si se pretende justificarlas con principios racionales o con ilusiones.

      — Las megalomanías o afanes afectivos y desproporcionados de grandeza, de fuerza o de significación social.

      — Las marginaciones sociales, que conducen a muchos adolescentes a sospechar que los problemas se resuelven en contra de la norma o de la convivencia.

      — Los compromisos con grupos o movimientos insidiosos que ofrecen programas engañosos y artificiales.

      — El refugio en la soledad y en el aislamiento, como reacción despechada ante lo que no ha salido como se esperaba.

No hay que extrañar ni despreciar las utopías adolescentes, ya que significan fuerzas vivas que bullen en la personalidad. Pero hay que comprenderlas a través de la fuerte carga de imaginación y de afectividad que las pone en movimiento.

      — La imaginación las proyecta hacia el destino deseado, con la irreal esperanza de que las cosas sucedan como uno las sueña. Y la fantasía adolescente tiene tendencia a detenerse en lo positivo. Todavía no alberga grandes sospechas de que los resulta dos puedan ser dolorosos o decepcionantes.

      — La afectividad la tiñe de sentimientos vigorosos y firmes, pero siempre subjetivos y muy particulares. El sentimiento da vida interior a los deseos. Al margen del sentimiento no hay posibilidad de entender o sostener la utopía.

Muchas veces los padres tienen la impresión de que la fantasía constituye 
    un empobrecimiento pues aleja de la realidad. Pero a veces advierten que gracias a las utopías sus hijos aprecian la vida con más alegría y dinamismo que ellos mismos. Y vacilan a la hora de analizar y sobre todo enjuiciar las utopías que se albergan en la mente y en la sensibilidad de los hijos.

    La realidad es demasiado compleja y a penas puede quedar encerrada en leyes generales de universal validez. Los padres hacen bien en profundizar el modo de ser de cada hijo. Unas veces las utopías constituyen riesgos para el desarrollo. Y en no pocas ocasiones son fuerzas que sirven para hacer crecer.

     Lo que en todo caso reviste la máxima importancia es no dejar que las utopías tiranicen la voluntad y atrofien la libertad de las personas. Y a ello llegan los hijos cuando carecen de las convenientes ayudas y de las oportunas orientaciones.
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3.  LOS VALORES COMO BIEN PERSONAL

    Es importante en la adolescencia el personalizar los valores. Esto significa situar a la persona concreta ante ellos, hacer esfuerzos por huir de las evasiones imaginativas, superar las fatigas de la abstracción.

   Las ilusiones son un beneficio, pues ayudan a buscar y encontrar caminos, suscitando fuerzas interiores y deseos de vencer los obstáculos que las apagan. Pero no dejan de ser ilusiones, lo cual significa subjetividad y parcialidad.

    Una de las misiones más delicadas de los padres es ayudar a sus hijos adolescentes a vencer el predominio de las ilusiones. Lo consiguen si saben introducir en sus vidas armonía y realismo, lo cual no significa pragmatismo y materialismo.

Esto representa tres desafíos de especial significación:

      — Ayudar a pensar en el futuro. Y pensar en el futuro es orientar el presente, invitar a hacer esfuerzos en el trabajo de cada día, sugerir caminos para rea/izarse como persona, cultivar pacientemente las cualidades pensando en el modo de hacerlas provechosas en el porvenir.

— Invitar a servir a los demás. El adolescente tiene que salir de s,’mismo, incluso son sacrificio de sus propios gustos e inclinaciones. El hecho de ayudar a los otros permite madurar más rápidamente y mejor.

      — Ayudar a cultivar valores trascendentes: estéticos, religiosos, mora/es, filantrópicos... Es precisamente el mejor modo de dar sentido a las utopías que espontáneamente surgen en su vida. Se orientan los pensamientos hacia riquezas interiores que elevan la sensibilidad y proyectan las personalidades hacia lo que está más allá de los sentidos.

    Los valores parecen a primera vista abstracciones sin sentido. Pero sólo cuando no se cultivan se aprecia lo que ellos consiguen en la vida de las personas.

    El adolescente que no desarrolla valores en su vida interior o recoge los valores del medio en el que vive, experimenta un deterioro moral y espiritual peligroso y nocivo.

      -  Siente aumentar en si la sensorialidad, el egoísmo y la introversión, que le producen cada vez mayor cansancio moral.

      - Se hace exigente con los demás, incapacitándose para el altruismo, para la fortaleza y para la generosidad.

      - Se aleja de las compañías positivas, que son aquellas que viven de los valores auténticos y se refugia con facilidad en otras menos convenientes que solo aprecian la evasión y la superficialidad.

     Los valores son riquezas. El adolescente que sabe cultivarlas, emprende caminos que le enriquecen progresivamente. Y sólo aprende ese cultivo si tiene la dicha de frecuentar ambientes en donde los valores son apreciados y promocionados. La familia que cultiva los valores es la mejor escuela de formación integral que se puede encontrar. Ella hace más felices a sus miembros. Presenta más alegría colectiva. Resuelve mejor los problemas y las dificultades. Encara con optimismo el futuro. Amplia el marco de sus relaciones y referencias. Conserva más tiempo y en mejores condiciones el sentido profundo de la convivencia.

  El valor es bien personal. Pero no es fácil conquistarlo sí no se encuentra en el hogar en el que se vive, se crece y se abre la persona a la sociedad.
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4. LAS UTOPIAS DEL ADOLESCENTE
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     Existen determinadas utopías que se repiten insistentemente en todos los adolescente y que los padres deben tener presentes para ser comprensivos con ellas.

   El recuerdo de algunas puede ser objeto de reflexión.
  LA UTOPIA DE LA FUTURA PROFESION

    El adolescente empieza a pensar en serio en el mañana. A veces lo hace con confianza por tener diseñado el camino de una o de otra forma. Pero hoy es frecuente que lo haga con temor, decepción y desconcierto, en aquellos lugares en los que el desempleo profesional perturba los ideales en la elección vocacional.

    Es importante que el adolescente sepa pensar en su futuro personal. Más que utopía, es valor. Pero tiene que aprender a hacerlo con realismo y con mucha sinceridad y objetividad. No está reñido el idealismo y el realismo en este terreno que es tan importante para la orientación de la personalidad.
   LA UTOPIA DE LA FAMILIA PROPIA

    El adolescente encuentra también satisfacción singular en proyectar imaginativamente su propia familia: su casa, su estilo de vida, sus evasiones hogareñas, sus relaciones con la esposa, sus posibles hijos.

    Esta utopía se vincula mucho en el momento en que se encuentra individualmente con la persona del otro sexo que le estimula la imaginación y le hace concebir esperan zas y proyectos de futuro.

    Según sea su propia vida familiar, identifica o antagoniza su hogar imaginado con aquél del que procede. Perfila un esquema familiar imitando el propio, si se halla satisfecho; o rehace al menos aquellos rasgos que le producen insatisfacción o tensión. Pocos adolescentes desean ser como sus progenitores, pues a esta edad todos ellos quieren eliminar los rasgos que les resultan desagradables. Pero la mayor parte adopta, como punto de referencia su propia vida familiar.

    Es curioso que el adolescente se resiste a describir gráficamente su utopía familiar. Pero la mayor parte de las veces se niega por timidez ante los adultos o desconocidos; y lo expresa con jocosidad y con confianza ante sus iguales. En esto son más expresivas las chicas que los chicos, pero su imaginación es más sistemática.
LA UTOPIA DE LA SIGNIFICACION SOCIAL.
     No existe adolescente que alguna vez no sueñe con ser alguien notable en la sociedad que le toca vivir. Quiere figurar porque se deja ilusionar con la fama, con la fuerza , con el poder, con la conquista de aquellos rasgos que le permitan sobresalir sobre los demás.

    Es la razón por la que a veces se siente arrastrado por la política, por el deporte, por el azar. El adolescente piensa más de una vez en la posibilidad de hacer algo singular: escribir un libro, construir un edificio, conquistar un escenario, etc. Y tal vez es lo que hay debajo de tantos anhelos encerrados en su subconsciente admiración por los mitos, por los idolos del arte, del deporte, del espectáculo o de la música.

    Educar al adolescente es hacerle ver lo que socialmente significa la personalidad. Es ayudarle a aceptar sus propios recursos y sus auténticas posibilidades. Es, ante todo, enseñarle a distinguir la vanidad de lo superficial y la profundidad de lo auténtico. Educarle es, en cierta medida, facilitarle el contacto con la realidad.
LA UTOPIA DE LA AMISTAD.

    El adolescente tiende a ser fiel a los amigos y espera recíproco tratamiento. Aprecia la amistad como valor profundo y se siente solidario siempre de las situaciones ajenas. Por eso queda desconcertado si alguna vez le fallan estos valores; y se revuelve, indignado contra cualquier imposición que no respete su fidelidad de amigo.

    La vida le va enseñando que no se puede idealizar a los compañeros y que los fallos pueden existir en los más próximos. Pero siempre que se rompe una utopía social, algo se quiebra en el corazón adolescente.
LA UTOPIA DE LA JUSTICIA

    Teorizar sobre la igualdad humana y sobre el respeto a la intimidad, a la libertad, a los derechos de la persona es algo que siempre se le da bien al adolescente. La justicia es un don que se alza como bandera, incluso en el caso de que él mismo se comporte de forma injusta.

   Es el momento más propicio para una educación justa, aunque siempre hay que tener paciencia con las debilidades, las desviaciones y las inconsecuencias.
LA UTOPIA DE LA LIBERTAD
    La libertad brota de su naturaleza joven y queda grabada en lo más profundo de su ser. Por eso se manifiesta rebelde. Pide la libertad para sí mismo, pero también lo hace para los demás. Discute la norma, exige el pluralismo, reclama el respeto a las propias de cisiones. Sin embargo es exigente cuando sale fiador o responsable de una actividad o de un comportamiento colectivo. Solo las exigencias de los que ante él reclaman sus libertades, consiguen hacerle vacilar en sus ideales utópicos de libertad total.
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LA UTOPIA DE LA PAZ.

    Es la otra curiosa utopía que el adolescente promociona, a pesar de que está muy disponible para las reacciones violentas y para la defensa agresiva de todo lo que conside re sus derechos. Los movimientos pacifistas están nutridos de adolescentes violentos. El adolescente no es capaz de entender que la verdadera paz nace del interior y con frecuen cia manifiesta actitudes que, más que ideales impulsados por la convicción, son compen saciones a las lagunas interiores que se sienten dentro de sí.
LA UTOPIA DE LA NATURALEZA.

    Es curioso también el gusto que el adolescente experimenta por la naturaleza y el rechazo verbal que manifiesta por lo artificial. El adolescente es naturalista por su rica sensibilidad. Pero no es capaz de racionalizar sus posturas naturalistas, ya que son los sentimientos los que se hallan debajo de sus rasgos y de sus arengas.
	También en el adolescente surgen con frecuencia radicales y utópicas oposiciones a las que podemos llamar antiutopías, pero que en realidad son utopías vacías de contenido.

El adolescente maldice el dinero, las instituciones, la técnica, las leyes, los sistemas filosóficos, las estructuras y la autoridad.

Y sin embargo no puede prescindir de ellos pues, sin darse cuenta, es hijo del ambiente y del contexto cultural que lo ha gestado.
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5.  VALORES FUNDAMENTALES 
DE LA PERSONALIDAD ADOLESCENTE

    Junto con las utopías, como fuerzas, hay que construir en la vida adolescente determina dos valores básicos y condicionantes de su equilibrio.

La referencia a algunos de los más importantes puede ayudar a los padres en la educación.
VALOR DE LA INTIMIDAD
    El adolescente llega a descubrir que es de suma importancia el cultivo de su dimensión interior. Pero no basta que sienta afectivamente lo que intimidad significa. Es más importante que la valore. Esto le llevará a exigir respeto a sus deseos, a sus idea les, a sus sentimientos profundos. Pero también le llevará a manifestar ese mismo res peto a los que con él conviven.

     Cuando la familia cultiva y promociona la intimidad personal y también la intimidad colectiva, el adolescente siente la necesidad de desarrollar en si’ mismo virtudes tan importantes como la discreción, la prudencia, la delicadeza, la sinceridad, la comprensión con los demás, la reserva, la moderación, son virtudes sociales que fortalecen y conservan la unidad intrafamiliar.

      Si no hay valores humanos en el ámbito familiar, entonces el respeto mutuo se di luye. Se multiplican las actitudes agresivas, las reacciones defensivas, los egoísmos, la insinceridad.

     Es de suma importancia saber cultivar la virtud desde los primeros años. Pero hay que asumir lo que supone de cambio y de progreso en la persona la llegada de estos años adolescentes, tan sensibles a las relaciones sociales y a la apertura ambiental.

  VALOR DE LA VERDAD Y DEL BIEN

   La naturaleza afectiva del adolescente le inclina espontáneamente hacia el bien, la bondad, la amabilidad, la generosidad, la sinceridad, la honestidad.

     Es curioso observar que casi nunca el adolescente en solitario incurre en gamberrismo e insolencias. Sin embargo en grupo se halla relativamente inclinado al desorden. Se debe ello a que en su interior experimenta cierto respeto natural hacia el bien.

    Hay que saber explotar al máximo esa inclinación natural, aludiendo con frecuencia a su sensibilidad. Hay que ayudarle a construir auténticos programas de vida que le empujen sólidamente hacia los valores profundos de la naturaleza humana y también hacia los de orden espiritual.

    La tendencia hacia la verdad y hacia el bien es lo que constituye la parte buena de la humanidad. Si el adolescente fomenta esas tendencias en estos años hermosos y positivos, tiene ganada una de las grandes batallas de la vida. Por eso importa tanto en educación aprovechar el momento de la adolescencia para proyectar la personalidad hacia el bien.
  VALOR DEL TRABAJO

   El trabajo es un valor permanente para el hombre, pues a través de él se realiza en la sociedad y ante sí, al mismo tiempo que es la puerta de los demás medios que se precisan para la vida y para el desarrollo.

   El adolescente lucha hoy entre el trabajo como realización vocacional y el trabajo como fuente de ingresos para el bienestar personal. En muchos ambientes vive el drama de los que buscan trabajo sin posibilidad de encontrarlo y de las angustias que esta situación social engendra en las familias y en las personas.

    El trabajo en los tiempos actuales, a pesar de que se rechaza en lo que tiene de penoso, se aprecia en lo que presenta de valioso. Y es la adolescencia el momento evolutivo en el que el trabajo se comprende como valor, se organiza como objetivo y muchas veces se inicia como experiencia.

   Los padres, con su trabajo personal y esforzado, son la primera fuente de promoción vocacional en los hijos adolescentes. Son el ejemplo más vivo y cercano de lo que significa y en lo que se participa.
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  VALOR DE LA FIDELIDAD

   También abundan en el ambiente multitud de tendencias que atentan a los valores fundamentales. Sin embargo el adolescente se halla naturalmente sensibilizado para los valores que dignifican la persona. Le agrada la sinceridad y le molesta la hipocresía. Siente respeto por los hombres de palabra y por los ejemplos de fidelidad y de serie dad. No ha bastado tantos espectáculos disolventes y tantos testimonios publicitarios de superficialidad y vacío, para destruir los afanes que existen en la naturaleza por conseguir estas cualidades positivas.

    La fidelidad a la palabra y al compromiso es una de las tendencias naturales del adolescente, el cual es doble por naturaleza, aunque muchas veces se sienta inclinado al error o a la fragilidad.

    Nunca calcularán los padres insinceros, injustos e infieles el mal que hacen a sus hijos cuando no responden a estos anhelos hondos y estables.
 VALOR DE LA ESPERANZA

    El adolescente lucha entre el optimismo y la desconfianza, entre las ilusiones y las frustraciones, entre lo que posee y lo que anhela. Siempre en el corazón adolescente arde una llama de esperanza, por mal que le vayan las cosas o por fuertes que sean los obstáculos que se le presentan en el camino.

   La familia debe cultivar mucho las esperanzas de los hijos, pensando en soluciones  y no sólo en problemas, por duras que sean las circunstancias y por costoso que resulte  a veces desarrollar la confianza en los hombres, en las estructuras o en las circunstancias.

   La mayor destrucción moral que puede darse en los adolescentes es arrojarles en los caminos del derrotismo y del fracaso. Cuando esto acontece, solo queda lo peor:  el vicio, la droga, la angustia, el suicidio. El no saber cultivar la esperanza y a alegría por el porvenir es la palanca que promociona en la juventud actual todo el conglomerado de desórdenes de los que a veces somos testigos.

  Por eso es tan importante el ambiente de alegría en la familia y el que el adolescente se sienta en ella cómodo y satisfecho.
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     6. DESCUBRIMIENTO DE LA BELLEZA

     “Conviene tener muy en cuenta que la dirección hacia el otro sexo se hace par tiendo de su supuesta belleza: es un ir a buscar, en un ser concreto, este valor de lo bello. Conviene tenerlo en cuenta porque al olvidarlo se minimiza la grandiosidad del impulso sexual, que tanto eleva al hombre, cuando es humano, por encima de la bestia.

    ¿Es realmente bella esta muchacha porque aparece en la imaginación del muchacho? La que aparece en su imaginación, sí. La que aparece en la realidad, tal vez no, porque aún no ha tenido tiempo de llegar a serlo, o porque no lo será nunca. Incluso ser,’a posible que él, antes de fijarse en ella, se enamorara por un tiempo de otra mujer, realmente bella y de muchos más años. 
   Pero tarde o temprano, aquella belleza que está en la imaginación del muchacho es amablemente transferida al rostro, a la figura de la muchacha real que tiene frente a sí y en la que va descubriendo que la belleza no está sólo en unas determinadas líneas, acordes con unos ciertos cánones, sino que está en unas expresiones, unos gestos, unas actitudes que revelan la alegría, la amabilidad, la esperanza, la capacidad para la entrega, que constituyen el meollo de la feminidad.

    ¿Es realmente bello aquel muchacho que está ante la muchacha con turbándola con su sola presencia? Posiblemente no lo sería si hubiéramos de juzgarlo nosotros los adultos, demasiado perturbados en nuestras apreciaciones por el peso de ciertos conceptos culturales. Pero ella, la muchacha, lo ve a través de lo que había  imaginado como la fuerza de la virilidad, la expresión de la hombría, y verifica el maravilloso transporte d lo imaginario a lo real. También a ella puede ocurrirle por un momento que fije la atención, concentre su anhelo en un ser realmente bello que ni tan sólo se da cuenta de su existencia porque está demasiado distante de ella en su tiempo.

     Pero tanto él como ella van hacia “el otro” en busca de ese valor de la belleza que, si en el momento que comienza la crisis adolescente ha sido alterado como todos los otros, es el que antes se recupera y el que sigue delante de todos por mucho tiempo.

    No sólo por el valor de la belleza se dirige un sexo hacia el otro. El adolescente acaba de descubrir el mundo por segunda vez, pero ya no está en el centro del mismo, sino en la periferia, empujando para alcanzar una de las pocas localidades que quedan vacías.
    De este nuevo mundo descubierto sólo le pertenecen unas cuantas cosas, y su interés se polariza hacia ellas, dejando de ver las demás, que también existen.
    Es decir, la realidad le queda truncada, estrecha, y, si bien aparece en él la vaga noción de que ‘la vida es para algo que no forma parte de su presente, noción que ha de salvar lo conduciéndolo hacia la ambición de “ser algo que aún no es” también surge la noción de que ‘ cambio somático, no se produce en vano. ¿Para qué sirve? Para algo que no acierta a comprender de una manera clara, pero que lentamente se va concretando, hasta dar con la imagen del otro sexo.

     Esta imagen, al ser mirada desde una so la ventana, se toma estrecha, insuficiente; primero porque la va descubriendo sin una orientación verídica; después, porque llega a ella a través del contraste orgánico entre los dos sexos, atribuyendo a lo sexual un límite exiguo, una localización minúscula, como si su propio sexo y el sexo del otro fueran una parte del cuerpo y no toda la persona; luego porque la diferencia entre lo específicamente femenino y lo específicamente masculino no se hace por lo que tienen de complementario el uno para el otro, sino por lo que tienen de contradictorio.”
Jerónimo Moragas, Psicología del Niño y del Adolescente
, Barcelona, Ed. Labor, 1970, pp. 271 y 272.

7  EL VALOR DE LA VIDA

   Todos los valores de la adolescencia se sintetizan en el palor de la vida que el adolescente siente bullir en su interior y por el cuál está dispuesto a consagrar sus energías, sus cualidades y sus mejores sentimientos.

  La vida se presenta siempre ante el adolescente como un desafío que le llena de tensiones. Son tensiones de placer y tristeza. Son esperanzas y son miedos.

    Pero el adolescente no piensa en la pida en abstracto. Piensa en concreto. No es la vida como posibilidad. Es la vida como realidad, porque es su propia vida y la de aquellos con quienes convive, lo que define su impresión existencial sobre lo que la pida representa.

    Los educadores del adolescente tienen que ayudarle a lanzarse a la vida con proyectos y con esfuerzos. El riesgo de muchos ambientes actuales es cultivar la improvisación y la inmediatez. Se acepta el azar o la fatalidad como principio, sin advertir que esto supone la destrucción de la inteligencia y del orden. Los padres no deben caer en la trampa de dejar al mañana la solución de los problemas. Hay que acostumbrar a los hijos a empezar pronto a buscar caminos y a hallar las mejores soluciones, usando la reflexión y la voluntad y no permitiendo escapatorias fáciles de la imaginación y de la afectividad.

    La vida no es un valor solo en las páginas de la literatura, de la pintura o de la música. La pida es algo muy personal que existe en cada persona y se hace diferente cada día y en cada circunstancia.

   Por eso la vida es el gran valor que incrementa la sensibilidad del muchacho y debe ser cultivada con respeto y promocionada con decisión.

